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INTRODUCCIÓN





    No soy ni un amigo ni un siervo.




    Soy solamente el gato. Paseo por donde más me place y me siento bien en todas partes; aunque también me gustaría entrar en tu caverna.




    Rudyard Kipling, Just so Stories, 1902




    En la sociedad occidental actual hay una clara tendencia a llevar una vida cada vez más individual; las parejas tienen menos hijos y cada vez hay más ancianos que viven solos. Sin embargo, la convivencia con un animal de compañía ha adquirido una importancia y una difusión que no pueden ser ignoradas.




    Alrededor del animal doméstico gira todo un mundo (y un negocio, dicho sea de paso) que se ha convertido en un fenómeno interesante desde el punto de vista sociológico. La inversión afectiva y económica en las mascotas ha alcanzado tal magnitud que merece ser tratada con atención.




    Aparentemente nuestro estilo de vida nos lleva a ser más egocéntricos y aislados, pero ello no significa que haya desaparecido la necesidad de dar y recibir afecto. Convivir con un animal nos permite dar y recibir importantes gratificaciones afectivas, sin las preocupaciones de una relación estable y sin la responsabilidad que comporta traer un hijo al mundo.




    Desde este punto de vista —las estadísticas lo confirman—, el gato parece ser el animal más adecuado para una relación significativa, pero a la vez no demasiado agobiante ni comprometida. De hecho, el gato es poco exigente, puede vivir en un piso pequeño, se mantiene en forma él solo sin necesidad de tener que llevarlo a pasear, es limpio (no requiere salidas durante el día para sus funciones fisiológicas), no es ruidoso ni peligroso, y su mantenimiento no es especialmente caro.




    Además, es muy fácil encontrar un gato. La oferta es amplia, tanto en animales de genealogía como en gatos mestizos. El gato es siempre bonito y elegante, cariñoso pero sin invadir nuestro espacio, nos acepta tal como somos sin juzgar ni criticar, es refinado y presumido, y nos gratifica cuando nos concede su atención y sus efusiones.




    El deseo de tener y cuidar a nuestro amado felino nos hace dedicarle cada vez más tiempo y dinero, prodigarle más cuidados, comprarle mejor comida, accesorios y juegos más refinados y divertidos.




    Existe la idea muy extendida según la cual los gatos no tienen problemas: se adaptan fácilmente a la vida doméstica y no son especialmente peligrosos, a diferencia de lo que ocurre, por ejemplo, con algunos perros. Sin embargo, muchos propietarios pueden llevarse la desagradable sorpresa de que su gato «se porta mal», y no están preparados para afrontar la situación.




    Este problema puede tener varias caras. Por ejemplo, ¿qué se debe hacer si de pronto el gato parece que se vuelve loco y empieza a atacar al dueño sin motivo, tendiéndole emboscadas y abalanzándose contra sus pies? ¿Cómo debemos reaccionar cuando dos gatos que toda la vida habían sido amigos un buen día empiezan a odiarse y con sus peleas se llevan todo lo que encuentran por delante? ¿Y si al gato le da por arrancarse el pelo y se le empieza a ver claros en el pelaje? ¿Y si empieza a comerse los objetos de tela? También puede ocurrir que el gato deje sus excrementos por cualquier parte, arañe los muebles, rompa cosas o maúlle incesantemente.




    Algunos comportamientos que dan problemas pueden ser inapropiados en el contexto en el que se manifiestan, pero perfectamente normales para el gato. Otros, por el contrario, no son normales y equivalen a las enfermedades psicológicas del ser humano. En todos los casos deben ser conocidos y afrontados de la mejor manera posible.




    Por esta razón no nos parece superfluo un libro que nos introduzca en el lenguaje de nuestro amigo, que presente un compendio de todos los conocimientos que la etología, la zooantropología y la psicología han elaborado para definir los modos de comunicación entre nosotros y el gato, entre el gato y sus similares, y entre el gato y los otros animales. El tema cuenta con una extensa bibliografía, y esta modesta contribución sólo pretende animar a los amantes de los gatos a conocerlos un poco mejor y a instaurar con ellos una relación de afecto equilibrada y respetuosa.
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LOS ORÍGENES DEL GATO





    
Los antepasados




    El gato pertenece a la clase de los mamíferos, animales que pueden regular su temperatura corporal, tienen el cuerpo cubierto de pelos, amamantan a sus crías y nacen mediante parto.




    Los primeros mamíferos evolucionaron a partir de los reptiles hace unos 200 millones de años, y hace 70 empezaron a ser los dominadores del hábitat terrestre y a diferenciarse en numerosas familias.




    Uno de los primeros grupos de carnívoros que se convirtieron en cazadores fueron los Miacis, que aparecieron en el Eoceno, hace 54 millones de años aproximadamente. Tenían las dimensiones de una comadreja, el cuerpo cubierto por un manto de pelo, el cráneo alargado, el cuerpo ágil, la dentadura fuerte, la cola larga y las patas cortas. Se supone que vivían en los árboles y cazaban pequeños animales. Igual que los gatos actuales, tenían las uñas retráctiles, que usaban para pelear, cazar, correr y trepar a los árboles.




    Estos primeros cazadores de hace 45-50 millones de años dieron lugar a dos líneas distintas de progenitores de los gatos. La primera, que incluía al Hoplophoneus, dio origen al robusto Smilodon, un formidable gato prehistórico hoy en día completamente extinguido. De la segunda, que incluía a los Dinictis, descendieron numerosas especies de gatos más pequeños, ágiles e inteligentes, que muchos especialistas creen que son los antepasados de todas las especies de gatos modernas, entre las que está, naturalmente, el gato doméstico.
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      En la galería de retratos de los nobles antepasados, un gato cartujo posa con toda su dignidad. (Fotografía de Estudio Fotográfico Image, Brescia)
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      En nuestras casas también viven pequeños linces: los bosques de Noruega y los maine coon tienen rasgos «salvajes». (Fotografía de Rodríguez Lo Savio)


    




    Los Félidos se difundieron rápidamente y evolucionaron en distintas formas, para adaptarse a distintos medios y cazar diferentes animales. Los antepasados de los actuales gatos fueron contemporáneos de los primeros felinos, hoy en día ya extinguidos (el tigre de dientes de sable, el león de las grutas europeo, el tigre gigante asiático), cuyo resto fósil más antiguo (Felis lunensis) se remonta a 12 millones de años.




    Hace tres millones de años en la Tierra había numerosos felinos, que estaban subdivididos en más géneros que en la actualidad: Panthera (que incluye grandes félidos, como los leones), Felis (que abarca los félidos más pequeños, entre los cuales se incluyen los gatos), Neofelis (leopardo de las nieves), Acininyx (únicamente el guepardo, que no puede retraer las uñas).




    Los félidos tienen el caminar sigiloso, el cuerpo ágil y rápido; cazan principalmente en la oscuridad e individualmente (a excepción del león); capturan presas relativamente pequeñas, y para ello se sirven sobre todo de la vista y del oído, más que del olfato. Actualmente en la Tierra viven 40 especies de félidos, de dimensiones variables, que van de los 2 kilos del gato de Singapur a los 350 kilos del tigre siberiano, pero todos ellos con una forma similar, determinada por una exigencia común, la depredación, que realizan con la misma técnica: la caza al acecho, más que la persecución.




    Los grandes felinos de hoy (león, tigre, jaguar, leopardo, puma, guepardo) y los más pequeños gatos salvajes son animales de los más salvajes de la naturaleza. Sus técnicas para cazar son extraordinariamente precisas, despiadadas y prácticamente perfectas.




    Los gatos salvajes estaban difundidos por todo el mundo, salvo Australia y Antártida, en donde su migración quedó impedida por las barreras ambientales que representan el mar, el clima y la altitud. Es probable que algunas especies de félidos emigraran antes de la separación de los continentes. Los primeros restos de animales que se parecen al gato doméstico se hallaron en Chipre, en asentamientos humanos que datan de hace más de 6.000 años.




    El gato doméstico es una de las especies de félidos que se ha desarrollado con una gran variedad a partir del gato salvaje, y también gracias a la intervención del hombre.




    El manto de los felinos salvajes ha evolucionado, en cuanto a colores y manchas, con el objetivo de mimetizarse en el medio ambiente, para cazar o para esconderse de sus depredadores. En cambio, el manto de los gatos domésticos ha sido creado por el hombre mediante cruces y selecciones. Asimismo, el hombre favoreció posteriormente su difusión en todo el planeta, incluyendo Australia y Madagascar.




    Existen distintas variedades de gato salvaje:




    — en Europa, el gato salvaje europeo (Felis silvestris silvestris), robusto y con un tupido pelaje;




    — en Asia e India, el gato salvaje del desierto indio (Felis silvestris ornata);




    — en África, el gato salvaje africano (Felis silvestris lybica), domesticable.




    Atendiendo a las características de pelo, color, talla, comportamiento y distribución geográfica, se considera que el gato doméstico puede descender del Felis lybica, el gato salvaje africano, y, en menor grado, del Felis silvestris, el gato salvaje europeo.
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      Uno de los antepasados del gato moderno, el Dinictis, vivió hasta hace cuarenta millones de años y tenía la talla de un lince


    




    

      

        ■ DATOS ESENCIALES


      




      

        

          	

            Género:


          



          	

            Felis


          

        




        

          	

            Especie:


          



          	

            domesticus


          

        




        

          	

            Familia:


          



          	

            Félidos


          

        




        

          	

            Orden:


          



          	

            Carnívoros


          

        




        

          	

            Suborden:


          



          	

            Fisípedos


          

        




        

          	

            Clase:


          



          	

            Mamíferos


          

        




        

          	

            Longitud media:


          



          	

            50 cm, más 30 cm de cola


          

        




        

          	

            Altura media:


          



          	

            30 cm


          

        




        

          	

            Peso medio:


          



          	

            2-5 kg (con puntas hasta los 10-12 kg)


          

        




        

          	

            Temperatura corporal:


          



          	

            38,5-39 °C


          

        




        

          	

            Ritmo cardiaco:


          



          	

            110-140 latidos/minuto


          

        




        

          	

            Tiempo de gestación:


          



          	

            55-69 días


          

        




        

          	

            Tiempo de lactancia:


          



          	

            2 meses


          

        




        

          	

            Madurez sexual:


          



          	

            6 meses aproximadamente


          

        




        

          	

            Longevidad:


          



          	

            15 años (con puntas de 8 y 20 años)
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      El manto de los gatos domésticos no siempre tiene manchas miméticas como los felinos salvajes, y puede tener un color uniforme, como esta gata azul. (Fotografía de Estudio Fotográfico Image, Brescia)


    




    
El gato en el Antiguo Egipto




    El primer indicio de la domesticación del gato fue hallado en yacimientos arqueológicos que datan de entre el 1600 y el 1500 a. de C. En Egipto los gatos fueron proclamados animales sagrados mucho antes de su domesticación (entre el 2500 y el 2200 a. de C.), probablemente gracias a su extraordinaria habilidad para cazar los roedores que destruían las reservas de grano de los hombres. Debido a tal consideración, fueron elevados al rango de divinidades. Como expresión de aprecio y devoción se instauró el culto a los gatos, se dedicaron templos en su honor y se instauraron leyes que los protegían.




    La primera divinidad gato fue Bastet, la diosa de Bubastis, antigua ciudad del delta del Nilo que conoció una época de notable esplendor durante el reinado de los faraones de la decimonovena dinastía (1320-1200 a. de C.).




    Bastet (o también Bast, Bash, Pasht), la diosa egipcia de la fertilidad y de la casa, también era símbolo de la fecundidad y de la belleza, y aparecía representada en pequeñas estatuas y amuletos con cabeza de gato y cuerpo de mujer, con un pequeño cesto y un sistro. La diosa fue honorada con gran respeto, hasta que los sacerdotes egipcios la incluyeron en la religión oficial del Nuevo Reino (1567-1085 a. de C.). A partir de entonces fue considerada una diosa de la guerra a causa de su aspecto, parecido al de una leona, aunque nunca perdió su identidad felina.




    La mayor parte de los antiguos egipcios consideraban a los gatos seres sobrenaturales, dotados de facultades misteriosas relacionadas con la luna y las estrellas.




    En esa misma época el gato pasó a ser un miembro más de la familia egipcia, cuya vida compartía, tal como demuestran las pinturas que lo representan en escenas domésticas. Fue una época de esplendor para el gato.




    Matar un gato era un crimen que se castigaba con la muerte. Al morir, el gato era embalsamado, momificado y enterrado en la misma tumba que su amo. En una antigua ciudad se han encontrado los restos de 300.000 gatos momificados.




    
De Egipto al resto del mundo




    Todo hace pensar que los griegos fueron los primeros que apreciaron la habilidad del gato para cazar ratones. Puesto que los egipcios no permitían la exportación de gatos sagrados, los griegos importaron fraudulentamente algunas parejas de estos animales, que probablemente fueron las que dieron origen a los gatos que posteriormente fueron vendidos a los etruscos, los romanos, los galos y los celtas.




    La presencia de gatos en la civilización etrusca está demostrada por varias vasijas pintadas que lo representan en situaciones domésticas, jugando con las personas. Son las primeras imágenes halladas en el continente europeo en las que el gato está representado como animal de compañía.




    En el arte griego y romano también hay representaciones de gatos en jarrones, piezas de mármol, monedas y esculturas. La literatura de estas civilizaciones se refiere a menudo a los gatos como animales de compañía, aunque el motivo principal por el cual eran apreciados eran sus cualidades para cazar roedores.




    En aquella misma época, en Asia y en India también había gatos domésticos, como demuestran los antiguos escritos sánscritos anteriores a la era cristiana. Incluso en China se dice que a Confucio le gustaban los gatos.




    En el mundo islámico se dice que Mahoma sentía tanto afecto y respeto por la gata Muezza, que prefirió cortar una orla de su vestido, sobre el cual el animal dormía profundamente, antes que turbar su sueño.




    Se han encontrado gatos domésticos en el norte de África, en Asia y en la mayor parte de Europa. Se supone que las invasiones militares (de persas, griegos y romanos) y los viajes por mar de mercaderes, aventureros y colonizadores contribuyeron a la difusión de los gatos por todo el mundo conocido.




    En la Edad Media, la Iglesia cristiana convirtió al gato en un símbolo pagano y de las fuerzas ocultas y demoniacas.




    El exterminio de este animal causó la proliferación de ratas y ratones, que contribuyeron a difundir la peste en toda Europa.




    A principios del siglo XV los gatos estaban prácticamente extinguidos, y su recuperación no empezó hasta que cesó la caza de brujas y estos animales perdieron la consideración de criaturas demoniacas.
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            La selección de las razas ha intervenido en ciertos detalles morfológicos. A la izquierda, un bobtail, el gato nacional japonés, que posee una insólita cola en forma de pompón; a la derecha, un manx, que carece totalmente de cola


          

        



      


    




    
La selección de las razas




    Cuando empezó a convivir con el hombre, el gato era apreciado por su habilidad como cazador de ratones y como animal de compañía. El criterio de cría y selección con fines estéticos no se aplicó hasta más tarde.




    En Inglaterra, a mediados del siglo XIX, los aficionados a los gatos empezaron a disfrutar de las características de sus mascotas y procuraron seleccionarlas y mejorarlas. La primera exposición felina se celebró en el Crystal Palace de Londres en 1871. Posteriormente llegaron los gatos de angora y los siameses. Se fundaron asociaciones para reglamentar las exposiciones y la cría de gatos. En 1887 se fundó el primer National Cat Club, y se crearon en otros países numerosas asociaciones felinas. Actualmente hay unas cien razas felinas reconocidas, subdivididas en cuatro categorías, a las que deben añadirse los gatos mestizos:




    1. gatos de pelo largo: persas y exóticos;




    2. gatos de pelo semilargo: sagrado de Birmania, bosques de Noruega, maine coon, turco de Angora, turco van, ragdoll;




    3. gatos de pelo corto: abisinio, azul de Rusia, british, burmés, cartujo, gato de Ceilán, mau egipcio, europeo, bobtail japonés, korat, manx, ocicat, devon rex, cornish rex, german rex, somalí;




    4. siameses y orientales: gato de Bali, gato de Java, siamés, oriental.




    Más recientemente se han seleccionado otras variedades que todavía no están reconocidas por todas las asociaciones felinas. Las más significativas son: americano de orejas rizadas (de pelo corto, semilargo y largo), americano de pelo corto, americano de pelo duro, bengalí (pelo corto), bombay (pelo corto), cymric (de pelo semilargo), havana brown (pelo corto), scottish fold (pelo corto y largo), singapur (pelo corto), snowshoe (pelo corto), sphinx (sin pelo) y tiffanie (pelo semilargo).
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      La selección ha producido soluciones genéticas «extremas», como los gatos de la variedad rex, que muestran pelo rizado y grandes orejas. (Fotografía de Rodríguez Lo Savio)
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      El angora es la variedad más antigua de gato doméstico de pelo largo. (Fotografía de Rodríguez Lo Savio)
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            Las orejas del scottisch fold, a la izquierda, son más bien pequeñas y están típicamente dobladas; el sphinx (a la derecha) muestra sus enormes orejas; la falta total de pelo le confiere el aspecto de un extraterrestre. (Fotografía de Rodríguez Lo Savio)
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